
E M E R G E R
La frontera de las 
posibilidades de 
producción en el siglo XXI

La economía digital puede permitir traspasar la 
frontera de las posibilidades de producción. España, 
como muchos otros países, necesita oportunidades 
y actuación. La digitalización es la gran ocasión para 
ambas. Las posibilidades de emerger y de sumergirse 
en términos de desarrollo en la nueva sociedad 
digital son igualmente posibles. Haber alcanzado un 
cierto nivel en la era industrial no significa que lo 
mantengamos siempre sin esfuerzo. 
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Frontier of the production 
possibilities of economies in the 
21st century
EMERGE AND SUBMERGE

The digital economy can 
allow crossing the frontier of 
production possibilities. Spain, 
like many other countries, 
needs opportunities and action. 
Digitization is the great occasion 
for both. The possibilities of 
emerging and submerging in 
terms of development in the 
new digital society are equally 
possible. Having reached a 
certain level in the industrial age 
does not mean that we always 
maintain it effortlessly.
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LLa palabra emergencia, muy popular 
hasta no hace mucho para referirse 
al proceso seguido por determinados 
países en cuanto a su convergencia eco-
nómica con los más desarrollados, está 
siendo utilizada en los últimos tiempos 
en su sentido más genuino. En concre-
to, para designar los “planes y medidas 
de emergencia” adoptados por una ma-
yoría de países en relación con la pan-
demia COVID-19. 

El diccionario de la lengua españo-
la da dos definiciones para este térmi-
no: 1) Asunto o situación imprevista 
que requiere una especial atención y 
debe solucionarse lo antes posible; 2) 
Acción de emerger. Este con sinóni-
mos como aparecer, surgir, germinar, 
brotar y otros.

En el presente trabajo lo utilizamos 
en el segundo sentido y para hablar del 
caso de España, un país que parece ha-
ber abandonado la senda de la conver-
gencia con los países de la eurozona en 
términos de PIB per cápita y desciende 
aceleradamente en cuanto a este indica-
dor en la clasificación mundial de países. 

De acuerdo con las últimas estadísti-
cas, España ocupa el lugar 14 del mun-
do en cuanto a producto interior bruto 
(PIB) y el 29 o el 32 del mundo por 
PIB per cápita, dependiendo de que 
hablemos en términos de PIB nominal 
o de PIB medido en PPA (Paridad de 
Poder Adquisitivo). Lejos quedan ya 
los tiempos en los que llegamos a ser la 
séptima economía mundial y los varios 
años en que nos intercambiábamos el 
octavo puesto con Canadá.  

Y esto no es lo peor, ya que como 
hemos dicho, no convergemos con la 

eurozona en cuanto al mismo índice de 
PIB per cápita. En 1999, año en el que 
se adoptó el euro, España estaba un 30 
por ciento por debajo de la media de la 
eurozona y después de unos años en 
los que nos acercábamos a esa media, 
hemos vuelto a estar a esa misma dis-
tancia con datos de 2020. El año que 
estuvimos más cerca de ese promedio 
fue 2008 y desde entonces no hemos 
hecho otra cosa que alejarnos.

Sin crecimiento 
Desde la Gran Recesión de 2009, Es-
paña se ha recuperado muy poco en tér-
minos de desarrollo real a pesar de los 
importantes ritmos de crecimiento de 
los años 2015 a 2019. Simplemente, lo 
que ocurrió en esos años fue una vuelta 
al nivel de utilización de la capacidad 
productiva en la que estábamos antes 
de la Gran Recesión. Con los cinco 
años de crecimiento negativo del 2009 
al 2013 (perdimos un 10 por ciento 
del PIB acumulado), nos situamos di-
gamos que al 75 por ciento de nuestra 
capacidad productiva y los siguientes 
años (2014 a 2019) volvimos a situar-
nos en el 85 o 90 por ciento de dicha 
capacidad, que es lo que se considera 
plena ocupación.

Solo ha habido movimiento dentro 
de la misma capacidad de producción, 
que se explica en el caso de España, por 
el estancamiento de la inversión y de la 
productividad desde hace años.

La frontera de las posibilidades de 
producción (un viejo concepto econó-

mico) no ha variado mucho. El verda-
dero crecimiento o desarrollo se produ-
ce cuando dicha frontera se expande, 
es decir, si lo vemos como una curva en 
forma de parábola en un gráfico de dos 
dimensiones, cuando la curva en cues-
tión se aleja del origen de coordenadas. 
O, dicho de otra forma, cuando un país 
con toda su capacidad de producción 
ocupada en un periodo 1 puede produ-
cir más bienes, productos y servicios en 
un periodo posterior 2. 

Es lo que ocurre desde hace años 
con los llamados “países o economías 
emergentes”, a los que antes cono-
cíamos como países en vías de desa-
rrollo. Los emergentes son los que 
crecen a ritmos acelerados a pesar de 

estar al ciento por ciento de ocupa-
ción de su capacidad productiva, es 
decir, aquellos en los que la capacidad 
productiva aumenta.  

Cabe pensar en relación con estas 
cuestiones que puede haber fenómenos 
de emergencia económica y financiera 
y fenómenos de lo contrario. Para ello 
es para lo que usamos los dos verbos del 
título:  emerger y sumergirse, el segun-
do de los cuales es además reflexivo. 
No hay en español sustantivo contrario 
a “emergencia”.

En cualquier caso, y continuando 
con nuestras consideraciones sobre la 
economía española, da la impresión 
de que nos estamos sumergiendo y, de 
hecho, hay estudios que sitúan a 

L a  f r o n t e r a  d e  l a s 
p o s i b i l i d a d e s  d e  p r o d u c c i ó n 
s e  e x p a n d e  c u a n d o  u n  p a í s 
c o n  t o d a  s u  c a p a c i d a d 
o c u p a d a  p u e d e  p r o d u c i r  m á s 
b i e n e s ,  p r o d u c t o s  y  s e r v i c i o s 
e n  u n  p e r i o d o  p o s t e r i o r
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España fuera de los veinte primeros 
del mundo en un periodo de tiempo de 
unos quince años. Muchos países eu-
ropeos, ahora entre los diez primeros 
del mundo, descenderán de sus posi-
ciones actuales, aunque no tanto como 
lo que puede ocurrir con España.

Lo peor, por otra parte, es la pér-
dida de posiciones en cuanto al PIB 
per cápita y para eso solo tenemos que 
comparar la situación de, por ejem-
plo, Países Bajos, donde al disponer 
de poca población (17,28 millones 
de personas) el lugar en la clasifica-
ción mundial por PIB es el 17, pero 
en cuanto a PIB per cápita sigue ocu-
pando el lugar 10 del mundo. Lo con-
trario que España y además con una 
distancia enorme entre PIB y PIB per 
cápita y con distancias de distinto sig-
no. Del 17 al 10, en el caso de Países 
Bajos; y del 14 al 32, en España.

Hay procesos de emergencia econó-
mica, y España lo ha vivido en el pasado 
cercano, y momentos en los que un país 

puede sumergirse en términos econó-
micos, y este país puede entrar en ellos.

Un detalle más de las malas condicio-
nes de nuestra capacidad productiva que-
da bastante explicado por una experien-
cia personal vivida por el autor. En una 
ocasión pregunté a Lawrence R. Klein, 
premio Nobel de Economía1 de 1980 y 
padre de la econometría moderna, con 
el que colaboré toda mi vida hasta su fa-
llecimiento en 2013, sobre la forma de 
calcular la frontera de las posibilidades 
de producción de un país, un concepto 
más abstracto que real, como sabemos. 
Me dijo que una forma indirecta y apro-
ximada era tomar la serie histórica de 
crecimiento del PIB del país, identificar 
los máximos de dicho indicador, estimar 
una recta de regresión con los mismos y 
proyectarla hacia el futuro. 

L o s  p a í s e s 
e m e r g e n t e s  s o n 

l o s  q u e  c r e c e n  a 
r i t m o s  a c e l e r a d o s 

a  p e s a r  d e  e s t a r  a l 
c i e n t o  p o r  c i e n t o 

d e  o c u p a c i ó n 
d e  s u  c a p a c i d a d 

p r o d u c t i v a

1  Lawrence R. Klein, premio Nobel de Economía en 1980 “por 
la creación de modelos econométricos y su aplicación 
al análisis de las fluctuaciones económicas y políticas 
económicas”, así como por sus importantes contribuciones 
al desarrollo de las técnicas de pronóstico.
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Si hacemos una simple inspección 
visual del crecimiento del PIB de 
España nos encontramos que desde 
1986 los picos de crecimiento se si-
túan en 2000, con un 5,3 por ciento; 
en 2006, con un 4,2 por ciento; y 
en 2015, con un 3,8 por ciento. Un 
decrecimiento en línea con lo que 
ocurre en otros países desarrollados 
y que nos lleva a la idea de estanca-
miento secular de la que hablábamos 
antes de la pandemia.

Esperanza digital
A pesar de todo, puede haber esperan-
za. Para ello tenemos que reaccionar 
todos y darnos cuenta de dos cosas im-
portantes. Primero, de que pertenecer 
o haber pertenecido al grupo de los 

Además de todo eso debe haber opor-
tunidades, y es aquí en donde queremos 
poner el énfasis final. La digitalización, 
la transformación digital o la IV Revo-
lución Industrial, como indistintamente 
llamamos al gran proceso de cambio en 
el que vivimos, está poniendo delante de 
nosotros unas posibilidades inmensas. 
Eso, y fenómenos como la economía cir-
cular, la transición energética, el cuida-
do del medio ambiente y otros.

Personalmente estoy denominando 
a la etapa en la que ya hemos entrado 
como la Nueva Gran Transformación, 
recordando a Karl Polanyi y a su libro 
La gran transformación.

La digitalización nos permite pen-
sar en términos de eliminar o superar la 
frontera de las posibilidades de produc-
ción de un país al igual que superamos 
otras fronteras. Entramos con ella en 
una economía de los intangibles, una 
economía de la información y el cono-
cimiento y una economía muy centrada 
en el individuo y su creatividad.

Aunque es verdad que tal frontera 
se refiere a todo lo que podemos produ-
cir en términos de bienes, productos y 
servicios, se trata de un concepto muy 
ligado a la economía industrial y que 
procede de la existencia de las fábricas e 
infraestructuras de las que dependía his-
tóricamente la producción. Es lo que se 
llama stock de capital y hoy no es que no 
se necesiten instalaciones, sino que en la 
era digital son menos imprescindibles y 
más ligeras que en la era industrial, salvo 
por lo que se refiere a redes de telecomu-
nicación y transmisión de datos.

Vamos hacia una nueva economía y 
probablemente hacia un capitalismo sin 
capital en el que entre otras cosas el va-

lor añadido surgirá de distinta manera 
que en la época industrial.

Las plataformas necesitan menos in-
versión en términos relativos, las apli-
caciones (apps, en la jerga tecnológica 
al uso2) y su ofrecimiento por Internet 
necesitan menos capital, el trabajo de 
los autónomos será la regla y las empre-
sas que se creen serán, desde el punto 
de vista institucional, más simples que 
las sociedades anónimas industriales. 
Más un marketing más simple, un al-
cance más fácil e inmediato a los mer-
cados mundiales y una eliminación de 
la logística de todo tipo. 

En resumen, podemos superar la ba-
rrera que impone la frontera de las posi-
bilidades de producción, muy rígida en 
la actualidad, con una fuerte entrada en 
la economía de los intangibles, en la eco-
nomía de las plataformas y en la econo-
mía de la información y el conocimiento.
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países más desarrollados no significa 
que siempre nos mantendremos ahí. En 
segundo lugar, de que ni el liberalismo 
económico ni el mecanismo de merca-
do, actuando solos, garantizan el creci-
miento y el desarrollo. 

Los primeros puestos de los ran-
kings de desarrollo hay que mantener-
los con esfuerzos constantes de todos: 
las empresas, los empresarios tradicio-
nales y el establishment empresarial, el 
Gobierno y la Administración Públi-
ca y la sociedad civil en su conjunto. 
Y, por supuesto, saber que dentro de 
esas instituciones lo que hay son indi-
viduos o conjunto de individuos con 
iniciativas, capacidad de innovación, 
habilidad para el emprendimiento, 
disposición para correr riesgos, res-
ponsabilidad social y actitudes posi-
tivas en cuanto a mantener nuestro 
mundo en funcionamiento.

2  Aplicación es una alternativa adecuada en español 
para referirse a app, un acortamiento del término 
inglés application, que se utiliza para aludir a un 
“tipo de programa informático diseñado como 
herramienta que permite al usuario realizar diversos 
trabajos”: https://www.fundeu.es/recomendacion/
aplicacion-alternativa-a-app

M u c h o s  p a í s e s  d e  E u r o p a , 
a h o r a  e n t r e  l o s  d i e z  p r i m e r o s 
d e l  m u n d o ,  d e s c e n d e r á n  d e 
s u s  p o s i c i o n e s  a c t u a l e s , 
a u n q u e  n o  t a n t o  c o m o  l o  q u e 
p u e d e  o c u r r i r  c o n  E s p a ñ a
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